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PERSONAJES

Rafael Urdaneta

General en Jefe. 56 años. Está Ciego. 

Clemente Gómez


60 años. Indio Zapara.

Rafaelito

Hijo Mayor de Rafael Urdaneta.

Luciano

Segundo hijo de Rafael Urdaneta.

Rafael Urdaneta

El mismo General en Jefe, pero a los veintidós años.

Francisco Javier


A los veintidós años.

Don Martín.



50 años.

General Simón Bolívar

Espectro.

Coronel Atanasio Girardot
Espectro.

Josefina




India Zapara. 16 años.

Rafael Urdaneta

El mismo General en Jefe, pero a los veinticinco años.

Capitán Borras


30 años.

Sargento Peñaloza


30 años.

Capitán Español


25 años.

Dolores




20 años. 



AÑO 1845.

GRAN HABITACIÓN DE HOTEL EN PARÍS.

RAFAEL URDANETA, DE 56 AÑOS, ESTÁ TERMINANDO DE VESTIRSE CON SU UNIFORME DE GALA DE GENERAL EN JEFE DE LA REPÚBLICA DE VENEZUELA.



CLEMENTE GÓMEZ LO AYUDA A 



COLOCARSE LA GUERRERA.
URDANETA:

Ahora, la espada, Clemente.

CLEMENTE:

Sí, señor.

CLEMENTE VA HACIA EL ARMARIO. SACA CORREAJE Y ESPADA. LA LLEVA AL GENERAL URDANETA. ÉSTE  LA TANTEA Y SONRÍE LEVEMENTE.

URDANETA:

(CON UN DEJO DE TRISTEZA) La espada.

CLEMENTE:

La mismísima.

URDANETA:

Ella cumplió.

CLEMENTE:

Como usted.




GRAN SILENCIO

URDANETA:

Vamos, llévame.

CLEMENTE:

Repose hasta que vengan los muchachos.

URDANETA:

No te me vas a poner tú también con esos melindres. 



Vamos, ayúdame.

CLEMENTE LO CONDUCE AL CENTRO DE LA HABITACIÓN.

CLEMENTE:

Complacido, pues.

URDANETA:

Ahora, aléjate un poco.

CLEMENTE SE ALEJA UNOS PASOS Y LO OBSERVA.




SILENCIO.
URDANETA:

¿Entonces?

CLEMENTE:

¿Entonces qué, señor?

URDANETA:

Que si me veo como Ministro Plenipotenciario de la 



República de Venezuela.

CLEMENTE:

Se ve como siempre, como el general  en jefe Rafael 



Urdaneta.

ENTRAN RAFAELITO Y LUCIANO. TRAEN PAQUETES Y BANDEJA.

RAFAELITO:

Pero papá, ¿qué hace ahí parado?

CLEMENTE:

Yo se lo dije.

LUCIANO:


Debería estar acostado.

RAFAELITO:

Como dijeron los médicos.

URDANETA:
¡Médicos, médicos! ¿Qué saben ellos? Clemente, llévame hacia el sillón.

RAFAELITO Y LUCIANO COLOCAN LO QUE TRAEN SOBRE UNA PEQUEÑA MESA.

CLEMENTE GUÍA AL GENERAL URDANETA HACIA UN SILLÓN Y LO AYUDA  A  SENTARSE.
RAFAELITO:

Le trajimos sus medicinas.

URDANETA:

Estoy harto de medicinas.

LUCIANO:


También le trajimos algo de comer. Sopa... pan...

URDANETA:
Eso me tiene más harto. Detesto las sopitas francesas.

CLEMENTE:
Nada como un sancocho de bocachica y plátano verde, para quitar agruras.

URDANETA:
Eso sí es comida de verdad. Coco con chivo. ¿Ah, Clemente, qué te parece? Coco con chivo.

CLEMENTE:

Caramba, mi General, no nombre la soga en la casa

del ahorcado, que yo estoy que desfallezco también 
con esas sopitas para afeminados.

URDANETA:

Clemente sí me comprende.

CLEMENTE:
Pero, también le digo que debería tomarse sus medicinas como dicen los muchachos.

URDANETA:
Ah, esto es una emboscada. Tú también, Clemente, tú también. Además, no les digas muchachos. Ya son hombres hechos y derechos. (PAUSA CORTA)

Rafael, Luciano, acérquense.




RAFAELITO Y LUCIANO COMIENZAN A 



ACERCARSE AL GENERAL URDANETA.



LOS TRES QUEDAN EXTÁTICOS EN SUS




MOVIMIENTOS Y SE ATENÚA LA LUZ 



SOBRE ELLOS.




CLEMENTE SE ACERCA  A  PROSCENIO.

CLEMENTE:
(AL PÚBLICO) Dicen por ahí, que si uno pone una alondra frente a un enfermo y ella desvía su mirada hacia otra parte, el enfermo ya no lo será más. Esa mirada desviada dice que el enfermo ya pronto será oscuridad... piel de verdes... manto de lodo. (PAUSA CORTA) Mucho gusto, yo soy Clemente Gómez. De la tribu de los Zaparas, por más señas. Hace más de treinta años 
que he servido a ese hombre que ahora está sentado. (PAUSA CORTA) Servido no es la palabra. He luchado a su lado. Hemos sufrido pérdidas por ganar la libertad de Venezuela. Mejor dicho, hemos ganado por ver un alba distinta. Hemos sido guerreros con corazones de pájaros. Guerreros que llevamos una laja pálida como luto por perseguir un sueño. (PAUSA CORTA) Pero ya me desvíe de lo

que quería decirles. Perdonen, pero es que así somos los Zaparas. A veces les damos vueltas y más vueltas a los silencios, como si los trenzáramos. Pero otras veces, tenemos la vieja costumbre de contarnos largo

y, al hacerlo, las palabras nos conducen de la mano por caminos flamantes, o por ramajes fríos. (PAUSA CORTA) También dicen por ahí, que si la alondra fija su mirada en el enfermo, desata el nudo de sus males y vuelve a ser cabeza de montaña. (PAUSA CORTA) Hoy, ese hombre, ese  General en Jefe, jugará conmigo su última partida de dados. (PAUSA CORTA) La alondra. (SONRÍE LEVEMENTE) La alondra siempre muere en el vuelo. Qué ventaja tan grande morir así, porque... porque ella nunca sabrá cómo es su caída. (PAUSA CORTA) Hoy es 23 de agosto de 1845.

RAFAELITO, LUCIANO Y URDANETA RECOBRAN SU MOVIMIENTO. 

LA LUZ VUELVE A LA NORMALIDAD.
URDANETA:

Clemente ¿con quién hablas?

CLEMENTE:
(SONRÍE, CÓMPLICE, AL PÚBLICO) Con nadie, mi General. 
Usted sabe cómo somos los Zaparas, soñadores.

URDANETA:

Venga, acércate tú también.

CLEMENTE SE COLOCA TRAS EL SILLÓN DE URDANETA.

RAFAELITO Y LUCIANO SE COLOCAN UNO A CADA LADO.
URDANETA:

(QUEDO) Mis hijos.




URDANETA TOMA UNA MANO DE CADA 



UNO DE SUS HIJOS.

URDANETA:
(SACUDIENDO SUAVEMENTE LA MANO DE RAFAELITO) ¡Jacob! (HACE LO MISMO CON LA MANO DE LUCIANO) ¡Esau!

RAFAELITO:

(SIN ENTENDER) ¿Papá, se siente mal?

LUCIANO:


Clemente, dígale a los doctores Civiale, Marjealin y 



Volpán que vengan inmediatamente.

URDANETA:

(RIENDO) Tienen que leer más la Biblia.

RAFAELITO:

¿La Biblia?

LUCIANO:


¿A qué se refiere?

URDANETA:

A una vieja historia de la Biblia, que habla de un 




padre ciego y con dos hijos.

RAFAELITO:

Sigo pensando que debería acostarse.

LUCIANO:


Y que, también, debería comer algo, papá.

URDANETA:
Más tarde, más tarde. (PAUSA CORTA) Quiero que me prometan algo.

RAFAELITO:

Lo que quiera.

LUCIANO:


Delo por hecho.

URDANETA:

En caso de que...

RAFAELITO:

No, papá. No va a pasar nada.

LUCIANO:


Usted mejorará, puede estar seguro de que su salud...

URDANETA:
(INTERRUMPIÉNDOLOS) ¡Déjenme terminar! (TRANQUILO) En caso de que yo muera antes de que cumpla mi misión, quiero que me prometan, que me juren, que le devolverán al Gobierno de Venezuela, lo que sobre del sueldo que me dieron para el viaje.

RAFAELITO:

Eso no va a pasar, papá. Usted no va...

LUCIANO:


Los médicos de Londres afirmaron que...

URDANETA:

¡Prométanlo!

RAFAELITO:

Lo prometemos.

LUCIANO:


Lo juramos.

URDANETA:

Clemente es testigo del juramento que acaban de 




hacerme.

CLEMENTE:

Sí, mi General. Usted puede tener plena confianza en 



sus muchachos.

URDANETA:

(SONRIENDO) Muchachos. (PAUSA CORTA) La 



tengo, Clemente. Tengo confianza en ellos.

RAFAELITO:

No lo defraudaremos.

LUCIANO:


Se hará todo como usted diga.

URDANETA:

No es por ustedes, no. Es por mí.

LUCIANO:


Nadie duda de su honradez.

URDANETA:

A los muertos siempre los cargan con tanta culpa, 




que sus palabras, sus actos, no son más que hogazas 



de pan que barren del piso.

RAFAELITO:

No se va a morir. Aquí no se va a morir.

LUCIANO:


De aquí, de París, partimos a España y una vez que 



cumpla su misión, regresamos a Londres para que lo 



operen.

RAFAELITO:

Ellos prometieron que en treinta días estaría 




completamente recuperado.

LUCIANO:


Que la extirpación de esa pierna no es...

URDANETA:

(TRANQUILIZÁNDOLOS) No se preocupen. Papá 



se siente mejor hoy.

RAFAELITO:

Gracias a Dios.

LUCIANO:
Mamá se alegrará tanto. Si supiera todas las precauciones que me dijo que tomara. Que si no me apartara de usted un instante, que recordara la hora exacta de sus comidas, que le pusiera doble 
cobija. Se las podría repetir todas.

URDANETA:

(ALEGRE) Mi Dolorita. Qué orgulloso estoy de ella. 



Dolores, Generalísima de mí. (PAUSA CORTA) 




Ahora vayan por el pintor.

RAFAELITO:

¿No cree que es mejor dejarlo para después?

LUCIANO:


Sí, al regreso de Londres.

URDANETA:

Ya les dije que me siento bien. Si he de guardar 




reposo, por lo menos lo aprovecharé. Anden. Vayan 



y busquen al pintor.

RAFAELITO:

Se lo confiamos, Clemente.

CLEMENTE:

Yo me ocupo. Ahora vayan por el fulano pintor.




RAFAEL Y LUCIANO SALEN.




GRAN SILENCIO.
URDANETA:

Clemente.

CLEMENTE:

Mi General.

URDANETA:

No dejo en el mundo sino una viuda, y unos hijos en 



la mayor pobreza.




CLEMENTE LE DA UN JARABE A URDANETA.

CLEMENTE:

Y su honradez, mi General.

URDANETA:
Ésa nació con ellos. ¡Qué amargos son estos remedios! Son peores que la enfermedad.

CLEMENTE:

Y ahora a descansar un poco.

URDANETA:

Morir es eso.

CLEMENTE:

Usted no se va a morir.

URDANETA:
Clemente, por favor, sigue siendo tú. Ustedes, a la muerte, la presienten. (PAUSA CORTA) ¿Los trajiste?

CLEMENTE SACA CUATRO DADOS DE UNA BOLSITA DE TELA, Y LOS HACE SONAR ENTRE SUS MANOS.

CLEMENTE:

Sí, mi General.

URDANETA:

¡Entonces juguemos!

CLEMENTE:

Ya no tenemos nada que apostar.

URDANETA:

Sí. Y mucho. Juguemos a los recuerdos. Apostemos 



a lo vivido y a lo soñado. Tira los dados. ¡Lánzalos!




CLEMENTE LO HACE.

CLEMENTE:

General, los dados ya están separados de nuevo.

URDANETA:

Vamos a unirlos. Dime, lentamente, número por 




número.

CLEMENTE:

¡Dos!

URDANETA:

Dos.

CLEMENTE:

¡Seis!

URDANETA:

Seis.

CLEMENTE:

¡Uno!

URDANETA:

Uno.

CLEMENTE:

Y Uno, otra vez.

URDANETA:

Hay un dos.

CLEMENTE:

Así es. Dos. Día y noche. Oscuridad y luz. ¡Dos!

URDANETA:

Día dos.

CLEMENTE:

Ahora el seis. Fuego de Flor. ¡Seis!

URDANETA:

Junio. ¡Seis, es junio! No recuerdo nada. Dime el 




otro.

CLEMENTE:

Uno. El Hombre ¡Uno!

URDANETA:

Lo tengo. Seis, junio. Seis más Uno, Siete. Siete es 



julio. Día dos de julio, Clemente.

CLEMENTE:

Todavía le queda el Uno.

URDANETA:

Comienzo de año. Uno. 1810, tiene dos veces Uno.

CLEMENTE:

Los dados le han hablado. Dos de julio de 1810.

URDANETA:

Santa Fe, Colombia. Mi primo hermano Francisco 



Urdaneta.

CLEMENTE:

Y su tío don Martín.

URDANETA:

Francisco y yo estábamos prestos a enrolarnos en los 



Ejércitos Revolucionarios. (RÍE) Y mi tío Martín...

CLEMENTE:

Su tío Martín, realista hasta la pared de enfrente. Lo 



recuerdo. A usted, a su tío don Martín, al señorito 




Francisco Javier... los recuerdo.

URDANETA:

Y yo a ti, Clemente. Yo te recuerdo a ti. (RÍE)




URDANETA Y CLEMENTE QUEDAN EN 



SEMIPENUMBRAS.




JULIO 1810. SANTA FE. COLOMBIA. 




PATIO INTERIOR DE CASA COLONIAL.


RAFAEL URDANETA, A LOS 
VEINTIDÓS AÑOS,  ESTÁ PREPARANDO ALGUNAS ARMAS JUNTO A FRANCISCO JAVIER.

CLEMENTE SALE DE LAS SEMIPENUMBRAS DONDE SE ENCONTRABA CON EL GENERAL RAFAEL URDANETA Y OBSERVA DE CERCA LA ESCENA.

RAFAEL URDANETA:
Nada podrá detenernos ahora, Francisco Javier.

FRANCISCO JAVIER:
Nada, primo Rafael. Nada.




ENTRA DON MARTÍN.

DON MARTÍN:

Así que ustedes también andan en el bochinche.

RAFAEL URDANETA:
No es ningún bochinche, tío Martín.

FRANCISCO JAVIER:
Es la libertad que nos llamó a su servicio.

DON MARTÍN:

¿La libertad? ¿De cuál libertad hablas?

RAFAEL URDANETA:
La de establecer en estas tierras de la Nueva Granada, abandonada de la mano de Dios, a merced del despotismo soberbio, el imperio de la igualdad.

FRANCISCO JAVIER:
¡Y de la justicia!

RAFAEL URDANETA:
Pisoteadas por la altivez del usurpador español.

DON MARTÍN:
¿Altivez? ¿Usurpador?  ¿Nueva Granada? ¿Pero de qué hablas, Rafael? Tú eres un 
Oficial de Tercera de las Casas Reales y de la Mesa de Guerra. Yo, soy Contador Mayor del Tribunal de Cuentas del Virreinato. Están hablando como si se tratara de una guerra contra Francia. Ustedes están levantando sus armas es contra nuestro Rey.

FRANCISCO JAVIER:
Ya no hay Rey. Napoleón lo tiene prisionero 




en Bayona.

DON MARTÍN:
Entonces luchen contra Napoleón, no contra nuestro Rey. Nosotros seguimos siendo sus súbditos. Pertenecemos a una Corona.

FRANCISCO JAVIER:
Somos soberanos.

DON MARTÍN:

Súbditos. ¡Súbditos! 

RAFAEL URDANETA:
(CALMADO) Tío Martín. Querido tío. Francisco Javier, fogoso primo. Es más que eso. Se trata de construir una patria libre y soberana. No se trata de que viva Fernando VII o de que muera el mal gobierno. Va mucho más allá nuestra lucha.

DON MARTÍN:

¡España es nuestra patria!

RAFAEL URDANETA:
No lo es. No la tenemos. Una patria es donde todos los hombres son iguales y libres. Libertad, Igualdad y Confraternidad, eso es una patria.

DON MARTÍN:
Ah, conque así. Ya sabía yo, que nada bueno iba a salir de esas famosas tertulias literarias. Ya

sospechaba yo, que era para leer esos libros prohibidos, subversivos. (CON SORNA) “Los  Derechos del Hombre”. Pues están equivocados. Los derechos del hombre ya los impuso Dios sobre la tierra. Cada cual nace con su derecho y a la cabeza nuestro Rey. Es ese fulano, ese Antonio Mariño. Él es quien les metía cosas en la cabeza. Pues Antonio Mariño es un traidor, por eso fue que lo enviaron a España, por traidor.

FRANCISCO JAVIER:
Pero logró fugarse.

DON MARTÍN:
¡Igual sigue siendo un traidor! ¡España no es Francia!

RAFAEL URDANETA:
Ni la Nueva Granada es España, tío.




PAUSA LARGA.

DON MARTÍN:
Dios quiera que no les pase nada. Piénsenlo bien. Están arriesgando el cuello. Conmigo... conmigo no cuenten. Fernando VII es el Rey y yo sigo siendo su súbdito. Así es y así será.




DON MARTÍN SALE.

FRANCISCO JAVIER:
Él no entiende.

RAFAEL URDANETA:
No puede entenderlo. (PAUSA CORTA) Trae los caballos.

FRANCISCO JAVIER:
Te espero afuera.




FRANCISCO JAVIER SALE.

CLEMENTE SE ACERCA A RAFAEL URDANETA.

CLEMENTE:

Yo entiendo.

RAFAEL URDANETA:
¿Cómo dices, indio?

CLEMENTE:
Yo sí entiendo, señorito Urdaneta. Siempre lo he entendido.

RAFAEL URDANETA:
Anda a hacer tus faenas.

CLEMENTE:

Mi faena es irme con ustedes, porque yo soy

soberano.

RAFAEL URDANETA:
(RÍE) Ahora sí, pues. Me salió filósofo el indio.

CLEMENTE:

Siempre hemos sido soberanos, señorito Urdaneta.

RAFAEL URDANETA:
¿De dónde eres?

CLEMENTE:

Zapara.

RAFAEL URDANETA:
Ah, entonces eres del norte del Lago de Maracaibo.

CLEMENTE:

No. Yo soy Zapara.

RAFAEL URDANETA:
Por eso, de Maracaibo. ¿Acaso los Zaparas 
no son de una isleta que queda al norte del Lago?

CLEMENTE:
No. De ahí no. Maracaibo fue después. Primero fueron los Zaparas y también los Quiriquires, los Aliles, los Toas, los Auzales, los Arubaes y los Parautes. No era Nueva Zamora de Maracaibo. No era Rodrigo de Maracaibo. Era una tierra para vivir y para los demás días. Era una tierra con un viento que rozaba la voz. Era un sueño lleno de chispas que bastaban para calentarnos. Después, después llegaron ellos. Y Nigale y Tonoligaste, nuestros caciques, unidos con 
las demás tribus, lucharon porque siguiera siendo nuestra tierra y no la de ellos. Nuestra tierra, esa tierra que me anda ahora por dentro. Ellos con voces más altas, mordieron más y nos devolvieron garras, desórdenes, sepulturas. Ellos, contra los que usted va a 
luchar, convirtieron mi tierra en un vivir en secreto, en un morir permanente con los ojos 
abiertos y tristes. Eso no es pasado. Eso cuenta mi padre, y el padre de mi padre, y el Padre de los Tres Padres, el que llamamos algunas veces Padre del Cielo, o Padre de la Memoria o Padre del Grito. Primero somos Zaparas, después llegaron ellos, los que escupieron nuestra agua. (PAUSA CORTA) Señorito Urdaneta, si usted no me lleva, me voy solo.

RAFAEL URDANETA:
Vamos, indio. Busca tus cosas, tus pertenencias y te vienes.

CLEMENTE:

Las tengo puestas, señorito Urdaneta.

RAFAEL URDANETA:
Está bien, vente. Y no me llames señorito.

 CLEMENTE:

Y usted llámeme Clemente, no indio.

RAFAEL URDANETA:
(RÍE) Claro que sí. Vamos, patriota Clemente. Nos esperan.




RAFAEL URDANETA SALE.

EL PATIO COLONIAL SE VA OSCURECIENDO LENTAMENTE.

CLEMENTE SE ACERCA AL PÚBLICO. 

CLEMENTE:
Ese día, Rafael Urdaneta entró como Teniente en el Batallón de Patriotas de Cundinamarca. No fue el dos de julio como él dijo al principio de nuestro juego de dados. En realidad fue el veinte de julio de 1810. No fue el dos de julio, como hoy recuerda el general Rafael Urdaneta. Pero, por respeto, los Zaparas jamás le decimos que no, jamás le decimos que está equivocado, a un hombre que agoniza. 

EN SEMIPENUMBRAS, SE ESCUCHAN 
LAS CARCAJADAS DEL GENERAL EN JEFE RAFAEL URDANETA.

SE VUELVE A ILUMINAR LA HABITACIÓN DE HOTEL.




SENTADO EN EL SILLÓN, EL GENERAL 



URDANETA RÍE. 

CLEMENTE DESDE PROSCENIO SE ACERCA.
URDANETA:

Y desde ese día te me pegaste al lado, Zapara 




Clemente Gómez.

CLEMENTE:

¿Y se arrepiente, mi General?

URDANETA:
¡Nunca! Nunca, querido amigo. Nunca. (LE FALTA EL AIRE) Tráeme, tráeme un poco de agua. 

CLEMENTE:
Tiene que tomarse su medicina.

URDANETA:
No, no te preocupes, es esta sed de siempre que se me embolata en la garganta.

CLEMENTE SIRVE AGUA Y, A ESCONDIDAS DEL GENERAL RAFAEL URDANETA, LE COLOCA UNAS GOTAS DE MEDICINA EN ELLA.

CLEMENTE LLEVA LA COPA A LAS MANOS DEL 
GENERAL URDANETA. ÉSTE  SE LA BEBE TODA, TRANQUILO, SIN HACER NINGÚN GESTO DE DISGUSTO O DE SENTIR EL SABOR DE LA MEDICINA.

EL GENERAL URDANETA LE ENTREGA LA COPA  A CLEMENTE.

CLEMENTE:

¿Quiere algo más?

URDANETA:
No, gracias. (RECORDANDO) Teniente Rafael Urdaneta. Quién te vio, y quién te viera ahora, bebiendo agua malucha por las gotas de medicina.

CLEMENTE:

(RÍE) Ah, mi General. Se dio cuenta.

URDANETA:

¿Cuál otro remedio me falta?

CLEMENTE:

(RIENDO) Ya más ninguno. Se lo aseguro.

URDANETA:

El agua siempre es agua. Nosotros sí sabemos de 




aguas.

CLEMENTE:

Y de charcos.

URDANETA:

Y de caminos.

CLEMENTE:

Y de resuellos.




PAUSA LARGA.

AMBOS SE QUEDAN ENSIMISMADOS EN SUS RECUERDOS.
URDANETA:

Dame los dados, me toca lanzarlos.




CLEMENTE LE ALCANZA LOS DADOS.




EL GENERAL URDANETA LOS LANZA.

CLEMENTE SE ACERCA A LOS DADOS, MIRA LOS NÚMEROS Y SE APENA.
URDANETA:

¿Qué números, Clemente? ¿Qué números?

CLEMENTE:

¡Seis!

URDANETA:

Seis. ¿Y el otro?

CLEMENTE:

¡Tres!

URDANETA:

Seis más tres son nueve.

CLEMENTE: 

Nueve, es temor de corazón.

URDANETA:

Nueve, es septiembre. ¿Y el otro?

CLEMENTE:

¡Uno!

URDANETA:

Otra vez el hombre. Uno, es el hombre.

CLEMENTE:

¡Tres! Tres, es un sello sobre las puertas del deseo.

URDANETA:
Uno al lado del tres, trece. Trece. Septiembre de 1813. 
(TRISTE) Atanasio.

ENTRAN EL GENERAL SIMÓN BOLÍVAR Y EL CORONEL GIRARDOT. AMBOS ESTÁN 


UNIFORMADOS COMPLETAMENTE DE BLANCO, AL IGUAL QUE SUS MAQUILLAJES.



URDANETA HABLARÁ DESDE SU SILLÓN.
BOLÍVAR:

Hoy es un día aciago para la República, a pesar de 



las glorias con que se cubrieron las armas patriotas.

GIRARDOT:
La victoria es nuestra, mi mayor general Urdaneta. ¡Los vencimos!

URDANETA:
Ya nada nos detendrá, coronel Atanasio Girardot. ¡Nada!

BOLÍVAR:
Este mismo día ha muerto el coronel Atanasio Girardot. Pero no muere quien abandona todo por su 
patria, sino que gana cuanto le consagra.

URDANETA:
Vamos, no den tregua. ¡Guerra a muerte!

GIRARDOT:
Mire usted, compañero, cómo huyen los cobardes. ¡Vencimos, mi mayor general Urdaneta, vencimos!

URDANETA:
¡No, Atanasio! ¡No!

BOLÍVAR:
Hoy enterramos al coronel Atanasio Girardot, para verlo renacer en ustedes, soldados de la libertad.

EL GENERAL BOLÍVAR Y EL CORONEL ATANASIO GIRARDOT SALEN.

.

URDANETA:
(DELIRANTE) Clemente, no se escuchó el disparo que mató a Atanasio. Fue un disparo mudo. Un disparo sin sonido, de lejos, el que estalló entre su pecho. El cuerpo de Atanasio se dobló como de frío y ya nada más.

CLEMENTE:
Tiene fiebre, mi General.

URDANETA:
Si tú supieras, Atanasio, hacia dónde se ha ido aquel septiembre. Lo vendieron todo, Atanasio. Cambiaron la victoria por sobras, por cenizas. ¡Atanasio! ¡Atanasio!

Ya no hay glorioso septiembre, amigo mío.

CLEMENTE:
(LO ARROPA) Repose, mi General. Repose.

URDANETA:
Ya no hay nada, Atanasio. Los perros han devorado el esplendor de tu cadáver... y el de Bolívar... y el de Sucre. Quédate por allá, Atanasio. Quédate. Ya no 
hay para qué volver.

CLEMENTE:
Cálmese, mi General, cálmese.

URDANETA:
(DELIRA) Tengo sed, Clemente. Mucha sed. ¡Los realistas no tomarán Valencia! ¡No pasarán, Clemente, no 
pasarán!

CLEMENTE:
No pasarán, mi General. Ahora cálmese.

URDANETA:
Sed, Clemente... tengo sed.

ENTRA EL GENERAL SIMÓN BOLÍVAR, UNIFORMADO Y MAQUILLADO DE BLANCO.

ENTRA JOSEFINA Y COMIENZA  A DARLE AGUA AL GENERAL URDANETA, QUE LA BEBE CON CALMA.



CLEMENTE SE DIRIGE AL PÚBLICO.

BOLÍVAR:
Defenderéis a Valencia, general Urdaneta, hasta morir; pues en ella están todos nuestros elementos de guerra. Si se pierde Valencia, se pierde la República.

URDANETA:
(A JOSEFINA) Hay que almacenar agua, toda la que se pueda. El general realista Cevallos ya ha cercado Valencia.

BOLÍVAR:

General Urdaneta, defenderá a Valencia, hasta morir.

URDANETA:
Así se hará, mi general Bolívar, así se hará.

JOSEFINA:
Ellos eran tres mil, nosotros, sólo doscientos. ¡Ay, de los vencidos!

CLEMENTE:
(CANTA) 
Hay alondras






mirándome la muerte.






Hay huesos






que se hacen sol.

Hay alas que se desnudan






cuando el viento las acuchilla.

SALE EL GENERAL BOLÍVAR Y ENTRA EL GENERAL URDANETA DE VEINTICINCO AÑOS. SEGUIDO POR EL 
CAPITÁN BORRAS. 

LA HABITACIÓN DEL HOTEL VA QUEDANDO EN 
SEMIPENUMBRAS, MIENTRAS JOSEFINA CONTINÚA DÁNDOLE DE BEBER AL GENERAL URDANETA.

CAPITÁN BORRAS:

Mi general Urdaneta, los sitiadores han 





rodeado sin esfuerzo a Valencia.

GENERAL URDANETA:
Rodearla sin esfuerzo es una cosa. Tomarla, 




es otra, capitán Borras.

ENTRA EL SARGENTO PEÑALOZA, PISTOLA EN MANO.

SARGENTO PEÑALOZA:
Mi General, afuera hay un Capitán español, 





con bandera de tregua. Desea hablar con 





usted.

GENERAL URDANETA:
Hágalo pasar.



EL SARGENTO PEÑALOZA SALE.

GENERAL URDANETA:
Rápido, capitán Borras, envaine su espada y 




juguemos a los dados.

CAPITÁN BORRAS:

¿Cómo dice, mi General?

GENERAL URDANETA:
Haga lo que le digo y muéstrese alegre, pues me va ganando la partida.

EL GENERAL URDANETA Y EL CAPITÁN BORRAS, JUEGAN A LOS DADOS.

CLEMENTE:


(CANTA)
Hay noches








de musgo rojo








como la carne desierta.








Hay cantos








como de luna








como naranjal de muertos.

ENTRA EL SARGENTO PEÑALOZA, SEGUIDO DEL CAPITÁN ESPAÑOL.

GENERAL URDANETA:
Ah, señor Capitán, ponga esa bandera blanca 




por ahí, y acompáñenos en esta partidita de

dados.

CAPITÁN ESPAÑOL:
(DESCONCERTADO) No, no gracias, yo vengo porque...

GENERAL URDANETA:
Sargento Peñaloza. Traiga vino, salchichón y queso para el señor Capitán, se le nota cansado.

CAPITÁN ESPAÑOL:

No, no se moleste.

GENERAL URDANETA:
¿Usted no juega a los dados,  señor Capitán?

CAPITÁN ESPAÑOL:

No, nunca.

GENERAL URDANETA:
Pues debería hacerlo, señor Capitán. Los 





dados son los pensamientos del azar.

CAPITÁN ESPAÑOL:

(SOBERBIO) Por favor, señor Urdaneta, yo he 




venido...

GENERAL URDANETA:
(SERENO) ¡General! General Rafael Urdaneta. Seguro que se tardará más en decirlo, señor Capitán, se tardará más, pero peligrará menos.

CAPITÁN ESPAÑOL:

Disculpe, general Urdaneta.

GENERAL URDANETA:
(DEJANDO DE JUGAR) Para qué soy bueno.

CAPITÁN ESPAÑOL:
Mi general Cevallos, con la magnanimidad que lo caracteriza, lo insta a deponer las armas y rendirse a discreción.

GENERAL URDANETA:
Muy generosa la oferta, muy propia de la alta 




oficialidad española, pero permítame

declinarla.

CAPITÁN ESPAÑOL:
Pero General, con mi respeto, usted no puede.

GENARAL URDANETA:
¿No puedo?

CAPITAN ESPAÑOL:
Es que ustedes apenas son...

GENERAL URDANETA:
Dígale a su general Cevallos, que la respuesta a su generosa oferta, la darán mis cañones. Ahora puede retirarse, Capitán, estoy ocupado.

EL GENERAL URDANETA CONTINÚA 
JUGANDO A LOS DADOS.

EL CAPITÁN ESPAÑOL NO SABE QUÉ 
HACER Y SALE SEGUIDO DEL SARGENTO PEÑALOZA.

CAPITÁN BORRAS:

(RÍE) Buena parada tiró mi General. Esto los 




desconcertará.

GENERAL URDANETA:
Sí, eso los detendrá un poco, pero no mucho.

Vamos, Capitán, hay que ordenar a la artillería que claven sus piezas y se replieguen con sus tropas hacia la Plaza.

EL GENERAL URDANETA Y EL CAPITÁN BORRAS SALEN.

CLEMENTE:

Cinco días duró el sitio de Valencia. Días sin agua,

días de comernos las pocas mulas que quedaban. Días en que esperábamos al jefe realista Boves, quien venía 
para rematarnos. (PAUSA CORTA) Se peleó cuadra por cuadra, casa por casa. Ya apenas éramos menos de cien. Mi general Urdaneta nos ordenó salir y que lo dejáramos solo con el parque. Mi general Urdaneta se iba a inmolar haciendo estallar los barriles de pólvora en el momento en que entrasen las tropas Realistas al Cuartel.



SE ILUMINA LA HABITACIÓN DEL HOTEL. 

EL GENERAL EN JEFE RAFAEL URDANETA CAMINA ANGUSTIADO. 

JOSEFINA LO OBSERVA.

URDANETA:

Salgan, salgan, déjenme solo. Volaré el parque del

ejército conmigo.

JOSEFINA:


No lo haga.

URDANETA:

Es necesario.

JOSEFINA:


Ya no lo es.

URDANETA:

¿Por qué lo dices?

JOSEFINA:
Anoche lo desobedecí. Anoche no aguantaba la sed y me fui escabullendo entre las tropas. No aguantaba la sed. Salí por los escombros hasta el río para buscar sólo un sorbo de agua. Los soldados españoles me hicieron prisionera y entonces oí, y vi.

URDANETA:

(SE SIENTA EN SU SILLÓN) ¡Di, qué fue lo que 



viste! ¿Qué oíste?

JOSEFINA:


Vi llegar a Boves, derrotado. Oí decir que el general 



Bolívar lo perseguía. Oí que se retirarían en la 




madrugada.

URDANETA:

¿Y por qué debo creerte?

JOSEFINA:


Porque soy Zapara. Porque soy esposa de Clemente.

Y porque anoche, después de beber agua, me

fusilaron.



JOSEFINA SALE.



EL GENERAL URDANETA DELIRA EN SU SILLÓN.

CLEMENTE:

(CANTA)
Ya no tengo a Josefina







ay corazón







que da pena. 







Ay corazón como el mío







que de amor







sólo humareda.



CLEMENTE VA HACIA EL GENERAL URDANETA.

URDANETA:

(DELIRANDO) Cañoneen... cañoneen, se retiran de

madrugada. Triunfamos, Clemente... triunfamos, nos tomaron la sed... pero a Valencia, no. ¡Agua! Por misericordia, agua. Clemente, por piedad, agua... Denme aunque sea una piedra para beber... agua... carajo... agua...



CLEMENTE LE VA DANDO DE TOMAR AGUA. 

EL GENERAL URDANETA BEBE CON AVIDEZ. SE CALMA.

GRAN SILENCIO.

CLEMENTE:

¿En qué piensa mi General?

URDANETA:

Es que he tenido un sueño.

CLEMENTE:

Los sueños son avisos de lo perdido.

URDANETA:

Éste  era un sueño al revés. No del pasado, sino de lo 



que vendrá.

ZAPARA:
Cuando un Zapara sueña así, ese sueño es un camino que lo conducirá al sol.

URDANETA:
(SONRÍE) Será por eso que me siento arder, desde la vejiga hasta el cuello.

CLEMENTE:

Usted tiene el sol en el pecho.

URDANETA:

Dame más agua, que tanto sol me quema.



CLEMENTE LE SIRVE AGUA.

EL GENERAL URDANETA BEBE UN POCO Y DE REPENTE COMIENZA A REÍR.

URDANETA:

¿Sabes qué quiere decir Urdaneta en vascuence?

CLEMENTE:

No, mi General.

URDANETA:

“En todas aguas”, eso significa. (RÍE)

CLEMENTE:
(RÍE) Tanta agua que lleva usted por dentro y tanta sed que pasamos.



AMBOS RÍEN.



SILENCIO.

URDANETA:

Que ironía, ésta fue la espada con que mi general

Bolívar combatió en Carabobo. Él me la obsequió.

CLEMENTE:

Lo honraba.

URDANETA:

Ahora esta espada no es más que un bastón de ciego.

CLEMENTE:

Usted es la gloria.

URDANETA:
¿La gloria? (PAUSA CORTA) Cuando mi general Bolívar estuvo por última vez en Caracas, le gritaron: “Vete viejo longaniza. Vete, longaniza y ya no vuelvas”. (PAUSA CORTA) ¿La gloria? ¿La gloria y mi general Bolívar se muere como un extranjero en la propia Colombia? La gloria. ¿La gloria y a Toñito Sucre lo asesinan en Berruecos? (PAUSA CORTA)  La gloria, patriota Clemente, la gloria, para los Libertadores, no es más que un gran desamparo.

CLEMENTE:

(ANIMÁNDOLO) Pero después, mi General,

después...

URDANETA:

No hay después.

CLEMENTE:

Recuerde.

URDANETA:

Se me acabaron los recuerdos, como mis ojos.

CLEMENTE:

(SIGUE ANIMÁNDOLO) Recuerde el 12 de

noviembre de 1842. Todos los generales del Ejército Libertador, todos los soldados luciendo sus antiguos uniformes, todos sus arreos. Todos los soldados que  combatieron por la Independencia. Los inválidos, los de licencia temporal o indefinida. Toda la Venezuela hacia La Guaira a esperar los restos de nuestro general Bolívar. Y ahí, adelante, al frente de todos, estaba usted.

URDANETA:

Achacoso.

CLEMENTE:

Usted vistiendo su uniforme de gala.

URDANETA:

Desilusionado.

CLEMENTE:
Comandando los honores póstumos a nuestro gran general Bolívar, que nos condujo a la victoria. Comandando sus...

URDANETA:
(LO INTERRUMPE) ¡Doce años, Clemente! Habían pasado doce años. 
Era un homenaje tardío para quien muere con una camisa prestada y un sueño vuelto estragos. (PAUSA CORTA) La Gran Colombia, nuestro sueño convertido en almácigo de intrigas, de intereses personales. ¡Doce años! (PAUSA CORTA) Yo estaba ahí, en ese homenaje, como su amigo, como su compañero en un juego de dados donde apostábamos a lanzar cuatro seis y ganar la partida. Y no fue así. Otros... otros dijeron caída y mesa limpia, y nos robaron la jugada. Lo entregaron todo. Esto ya no es patria, Clemente. Hasta la mesa de juegos también la regalaron. (PAUSA) Aunque no hubiese sido designado para comandar las honras fúnebres, yo me hubiese uniformado como el soldado más humilde y habría estado esperándolo. (PAUSA CORTA) La gloria. ¿Sabes cuál será la gloria para mí?

CLEMENTE:

La que usted ordene.

URDANETA:

Ah, Clemente, siempre clemente como tu nombre.

CLEMENTE:

Honor que me hace, mi General.

URDANETA:
La gloria será como el sueño que tuve anoche. Yo, en mi sueño, caminaba y caminaba.

CLEMENTE:

Caballo de tilo al sol, es caminar.

URDANETA:

Caminaba y era seguido por alondras.

CLEMENTE:

El adiós, los ramajes del dolor, los murmullos por el

ido, son las alondras.

URDANETA:

Y llegaba a mi casa. Pero era una casa que nunca

tuve, que nunca había visto, pero era mía, yo sé que 
era mía.

CLEMENTE:
De esa casa no se vuelve, mi General, no pase por esa puerta.

URDANETA:
Vi la puerta. Era una puerta grande. Puerta de madera pulida era. Entonces, alguien, alguien quien no sé, la iba 
a abrir. Alguien quien sé que conozco, pero que he olvidado, me estaba esperando. Alguien que me iba a dar como una palmada de amigo, me diría: “Pasa Rafael.” Alguien como... como... no sé... alguien todo abrazos, me esperaba. 

CLEMENTE:
General, no...

URDANETA:
Ahí, adentro, yo estaba seguro de que no habría sed.

CLEMENTE:
Escúcheme, General.

URDANETA:
Yo... me volteé y ya no había alondras ni caminos, sólo se oía como un caballo que se alejaba.

CLEMENTE:

No entre, mi General.

URDANETA:

Entré.

CLEMENTE:
Usted ya es sombra, mi General. Usted es ahora un recuerdo donde apenas me miro.

URDANETA:

En esa casa había una especie de altar donde estaba

mi retrato. Y sobre una losa de mármol blanquísimo, estaba mi espada. Esta espada, ésta, la que me regaló el Libertador. Y a su lado, una piedra que brillaba, era como un sol, pero un sol negro... mínimo.

CLEMENTE:
(TRATANDO DE ANIMARLO) ¡Juguemos, mi General! Juguemos para que la oscuridad de ese sueño regrese a su  camino.

URDANETA:
También había dos candelabros... encendidos... (RÍE ) Era mi cumpleaños. (PAUSA) Y oí una música que goteaba. Era una música como de pasitos de cristal... como algo que se quiebra y se quiebra y se quiebra. Y fui tras la música y ahí, frente a mí, estaba mi hija Susana, tocando un piano, extraño, como derretido. Pero, Susana no era una niña, no, ella ya era una mujer. (PAUSA LARGA) Amigo, llévame a la cama.

CLEMENTE:

Usted me hizo trampa, con los dados.

URDANETA:

Jamás.

CLEMENTE:
Me la hace ahora. Me tocaba a mí lanzarlos y usted quiere irse.

URDANETA:
Entonces, lánzalos. No quiero que nadie diga, que el general Urdaneta se marchó haciendo trampas.



CLEMENTE LANZA LOS DADOS.

URDANETA:

¿Qué números, Clemente, qué números?

CLEMENTE:
(SIN VERLOS) Tres. Uno. Seis. Dos. Tres y uno. Treinta y uno. Seis más dos, ocho. Día treinta y uno, mes ocho. Treintiuno de agosto.

URDANETA:

Treintiuno de agosto. ¿Cómo olvidarlo? Treintiuno

de agosto de 1822. Dolores... mi Dolorita.



SE ESCUCHA MÚSICA.



ENTRA DOLORES, EN TRAJE DE NOVIA.

DOLORES BAILA Y EL GENERAL URDANETA LE CONTESTA DESDE SU SILLÓN.


CLEMENTE OBSERVA.
DOLORES:


Mi general Urdaneta.

URDANETA:
Dolores, mi constelación. No soy su General, soy un girasol a sus pies llamado Rafael.

DOLORES:


Me queman sus ojos, Rafael.

URDANETA:

Me llaman sus senos, Dolorita.

DOLORES:


Mi Rafael, eternamente estaré a la espera de sus

amaneceres.

URDANETA:

Y yo he de llegar siempre, hechizado por su vientre.

DOLORES:
(DEJA DE BAILAR. SE ACERCA AL GENERAL URDANETA. LE ACARICIA EL ROSTRO) Rafael, mi amor, no mendigue más su pensión de General en jefe.

URDANETA:

Se secaron mis ojos, Dolorita. No puedo darles nada,

ni a usted ni a mis hijos.

DOLORES:


Saldremos adelante, Rafael. Nos mantendremos 




vendiendo estas peinetas que hago.

URDANETA:

No es tiempo de peinetas, mi Dolorita.

DOLORES:
Entonces los muchachos, junto con los guajiros, venderán leña. La gente siempre necesita leña, Rafael. Dios no nos va a faltar, no pida más esa pensión. Deje que se la roben.

URDANETA:

Estoy tan cansado y tengo tanta sed, mi Dolorita.

DOLORES:


Bailemos, mi Rafael, vuelva a reír, venga, bailemos

como zarandas en el patio de la casa.



DOLORES BAILA Y  SE VA RETIRANDO.



EL GENERAL URDANETA RÍE.



DOLORES SALE DE ESCENA.

URDANETA:
(RIENDO) Gracias, mi Dolorita, usted fue tan leve entre mis brazos. Lástima que no pueda verla por estos goterones que me cierran los ojos. (PAUSA) ¿Sabes qué fuimos, Clemente?

CLEMENTE:

Su palabra vaya adelante, mi General.

URDANETA:
Sol... fuimos sol de caminos, sol de pólvora, sol de fogatas, sol y yesca de caballos. Como tus alondras, Clemente, siempre viajamos hacia el sol, pero combatiendo... Sol y más sol, eso fuimos.

CLEMENTE:
Y dados... también fuimos dados. Muchas veces nos lanzaban y no sabíamos el número... girábamos como amuletos... fatídicos... Rodábamos como dados. Dados, para huirnos. Dados, para distraernos. Dados que no tenían retorno. Caída y mesa limpia, fuimos a los dados.

URDANETA:

Sol y dados, eso fuimos.


CLEMENTE RÍE.

URDANETA:

¿Y cuál es la gracia, para que usted se ría?

CLEMENTE:

Que sol y dados, unidos, son soldados.

URDANETA:
Sol y dados, soldados. Clemente, qué buena vaina has dicho. 

                    AMBOS RÍEN.



GRAN SILENCIO.

URDANETA:

Clemente.

CLEMENTE:

General.

URDANETA:

¿Cómo es allá?



PAUSA CORTA.

CLEMENTE:

¿Allá? Allá es como un camino.

URDANETA:

¿Y hay agua? ¿Hay agua?

CLEMENTE:

Clarita... clarita.

URDANETA:

¿Y qué más hay?

CLEMENTE:

Mazorcas de maíz que se baten muy suave por la

brisa.

URDANETA:

¿Y más allá?

CLEMENTE.

Un árbol amarillo.

URDANETA:

¿Muy amarillo?

CLEMENTE:

Estalla en los ojos.

URDANETA:

¿Tanto?

CLEMENTE:
Pero es amarillo bueno, porque enseguida uno logra ver.

URDANETA:

¿Y qué veré?

CLEMENTE:
A sus antepasados. Ahí, bajo ese árbol, estarán de pie sus mayores, esperándolo. Y quien se haya ido más reciente, tocará una flauta. Y quien se haya ido más antiguo, tocará una guararura. Ellos se le acercarán y enseguida lo abrazarán. Después le harán una fiesta.

URDANETA:
¿Una fiesta?

CLEMENTE:
Fiesta grande será. Se beberá chirrinche, pero del bueno, del que regaña, del aguardiente que nos hace recordar solamente lo bonito.

URDANETA:
Buena fiesta.

CLEMENTE:
Pero termina.

URDANETA:
¿Termina? ¿Por qué?

CLEMENTE:
Porque luego lo desnudarán y lo pintarán todo de blanco. 

URDANETA:

¿Y después?

CLEMENTE:
Después llegará una canoa de oro y pasarán en ella el gran lago. 

URDANETA:
Me duele el pecho, Clemente.

CLEMENTE:
No hay dolor, en la barca ya no hay dolor. Allá, su pecho será como un claro de dicha. No hay dolor.

URDANETA:
¿Y después de cruzar el lago?

CLEMENTE:
Más allá del lago, no sé que hay. Nadie de aquí lo sabe. Pero más allá del lago, debe ser 
mejor... siento que es así.


PAUSA.

URDANETA:

Me duele mucho el pecho, Clemente.

CLEMENTE:

Ya va a pasar.

URDANETA:

No veo el árbol amarillo, Clemente.

CLEMENTE:

No es la hora.

PAUSA

URDANETA:

¿Clemente?

CLEMENTE:

General.

URDANETA:
No quiero que me dejen aquí, en París. Quiero que me cubra la tierra de mi tierra.

CLEMENTE:

Así se hará, se lo prometo.



PAUSA.

URDANETA:

Que no pasen mis hijos, sino después.

CLEMENTE:
Sí, mi General.

SE ILUMINA UN SECTOR DONDE ESTÁ DOLORES CON EL MISMO TRAJE DE NOVIA.

CLEMENTE Y EL GENERAL URDANETA QUEDAN EN SEMIPENUMBRAS, EXTÁTICOS.

DOLORES:
Amadísimo Rafael, le escribo para decirle que en la familia no hay novedad. Quiero escribirle también porque le tengo una muy buena noticia que sé que le alegrará. Una de estas tardes fui a venderle una peineta a doña Zoila. Pues le cuento que en casa de doña Zoila hay un piano. Pues bien, no más entramos, nuestra Susana se ha quedado mirándolo. No había forma de apartarla de ahí. Cada vez que le decía que nos fuéramos, Susana comenzaba a llorar y se agarraba del piano. Entonces, a doña Zoila se le ocurrió la idea de prometerle a Susana que, cada vez que viniese, le enseñaría a tocarlo. Esto la convenció, pero ahora tengo que llevarla todas las tardes y doña Zoila encantada porque dice que Susana tiene mucho talento para la música. También tengo que decirle que nuestro hijo Eleazar está empeñado en que lo mande en un paquete a ver a su papá. Y nuestro niño Neptalí, ése llora todas las noches preguntando cuándo viene usted. Mil afectos para Rafaelito y Luciano si ya están con usted. Al fiel y querido Clemente, dígale que le escribiré una carta para él solo, en otro paquete. Vuelva pronto, Rafael. Lo espero. Su Dolorita.

SE OSCURECE EL SECTOR DONDE ESTÁ

DOLORES.

SE ILUMINA LEVEMENTE EL ESPACIO DONDE

ESTAN CLEMENTE Y EL GENERAL URDANETA.

URDANETA:

Ay, Dolores, mi Dolorita.

CLEMENTE:

Ya todo va a pasar, mi General.

URDANETA:

¿Clemente?

CLEMENTE:

Mi General.

URDANETA:

No veo el camino.

CLEMENTE:
Ya vendrá, mi General. No lo busque. El camino viene solo.


EL GENERAL URDANETA SE TRANQUILIZA.


CLEMENTE LLEGA HASTA EL PROSCENIO.



CLEMENTE HABLA AL PÚBLICO.

CLEMENTE:
La carta de doña Dolores llegó tarde.
 (PAUSA CORTA) Doña Dolores siempre lo esperó, pero no tuvo la ocasión de ver la llegada de los restos de mi general Urdaneta, porque cuando por fin el Gobierno autorizó traerlos, hacía diez años que ella había fallecido. (PAUSA CORTA)  El retrato se pintó, pero, cosas del misterio, la firma del pintor se fue borrando. (PAUSA CORTA)Y yo, Clemente Gómez, una vez que le cumplí lo prometido a mi General, una vez que lo vi descansar en su tierra, me perdí por los senderos de la vida. Más nadie supo de mí. (RÍE) Dicen por ahí, que me han visto cerca de su tumba, alumbrando como luciérnaga. Otros, otros afirman, que en noches bien oscuras, me han visto, solitario, jugando dados entre los cardos. Otros juran que en plena resolana del mediodía, me han visto cantando por esas soledades de la Guajira. (Sonríe) Así dicen, y yo no niego, los Zaparas respetamos los decires. Y que siempre me ven, así dicen por ahí. Ustedes sabrán.

URDANETA:

¡Clemente!

CLEMENTE:

¡Ordene mi General!

URDANETA:
Allá veo el árbol amarillo, Clemente. Ven a beber agua clarita, Clemente.

CLEMENTE:

Enseguida, mi General.





TELÓN 


Queda prohibida el montaje o la reproducción total o parcial de esta obra sin la autorización escrita del autor, la cual deberá solicitársele en: 

nestorcaballero@cantv.net  
cabanestor@hotmail.com
cabanestor@gmail.com  

O en sus efectos a la Sociedad de Autores y Compositores de Venezuela (SACVEN)
©Todos los Derechos Reservados según la Ley


